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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.550 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H ERMANOS:  
Digo la verdad en Cristo, no miento -mi conciencia me  

atestigua que es así, en el Espíritu Santo-: siento una gran  
tristeza y un dolor incesante en mi corazón; pues desearía ser  
yo mismo un proscrito, alejado de Cristo, por el bien de mis  
hermanos, los de mi raza según la carne: ellos son israelitas y  
a ellos pertenecen el don de la filiación adoptiva, la gloria, 
las alianzas, el don de la ley, el culto y las promesas; suyos 
son los patriarcas y de ellos procede el Cristo, según la carne; 
el cual está por encima de todo, Dios bendito por los siglos. 
Amén.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
ESPERO EN EL SEÑOR, ESPERO EN SU PALABRA.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 84, 9abc y10. 11-12. 13-14 (R/.: 8)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

D ESPUÉS de que la gente se hubo saciado, Jesús   
apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se 

le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente.  
 Y después de despedir a la gente subió al monte a solas 
para orar. Llegada la noche estaba allí solo.  
 Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra,        
sacudida por las olas, porque el viento era contrario. A la 
cuarta vela de la noche se les acercó Jesús andando sobre el 
mar. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se      
asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma.  
 Jesús les dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis 
miedo!».  
 Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti   
sobre el agua».  
 Él le dijo: «Ven».  
 Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua 
acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le 
entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame».  
 Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo:  
«¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?»,  
 En cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de la 
barca se postraron ante él diciendo: «Realmente eres Hijo de 
Dios».  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: 1º Reyes 19, 9a. 11-13a  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 9, 1-5  

Lectura del primer libro de los Reyes.  

E N aquellos días, cuando Elías llegó hasta el Horeb, el 
monte de Dios, se introdujo en la cueva y pasó la      

noche. Le llegó la palabra del Señor, que le dijo:  
 «Sal y permanece de pie en el monte ante el Señor».  
 Entonces pasó el Señor y hubo un huracán tan violento 
que hendía las montañas y quebraba las rocas ante el Señor, 
aunque en el huracán no estaba el Señor. Después del 
huracán, un terremoto, pero en el terremoto no estaba el    
Señor. Después del terremoto fuego, pero en el fuego      
tampoco estaba el Señor. Después del fuego, el susurro de 
una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, 
salió y se mantuvo en pie a la entrada de la cueva.  
 

EVANGELIO: Mateo 14, 22-33 

✠ 

 

R/.  Muéstranos, Señor, tu misericordia  

 y danos tu salvación.  
 

V/.  Voy a escuchar lo que dice el Señor:  
 «Dios anuncia la paz  
 a su pueblo y a sus amigos.  
 La salvación está cerca de los que lo temen,  
 y la gloria habitará en nuestra tierra. R/.  
 

V/.  La misericordia y la fidelidad se encuentran,  
 la justicia y la paz se besan;  
 la fidelidad brota de la tierra,  
 y la justicia mira desde el cielo. R/.  
 

V/.  El Señor nos dará la lluvia,  
 y nuestra tierra dará su fruto.  
 La justicia marchará ante él,  
 y sus pasos señalarán el camino. R/.  

 



 

¡ Ánimo, soy yo, no tengan miedo...! En el seguimiento a Jesús hay momentos donde parece detenerse la felicidad.   
Situaciones que uno quisiera pasar rápidamente para llegar al final cuanto antes. Los discípulos se embarcaron en   

aquella aventura que Jesús les sugirió. Pronto comenzaron las dificultades. Las aguas turbulentas, el mar embravecido les 
hizo comer su propia realidad: seguir a Jesús no implica vivir al margen de las pruebas, de los sufrimientos o de los temores. 
Eso sí, vivir con Jesús, aporta la fortaleza y serenidad necesarias para seguir adelante.  
 Jesús, aún siendo Hijo de Dios, necesitaba de ese “tú a tú” de la oración. Escogía espacio y tiempo, lugares y silencio 
para un coloquio con Dios. A Jesús, en su experiencia de Getsemaní, se le diluyeron los miedos y las ganas de renunciar a 
su misión, por el contacto íntimo con Dios. ¿No será que nuestras fragilidades y cobardías son fruto de nuestra superficial 
comunicación con el Señor? 
 ¡No tengan miedo! Nos dice el Señor en este domingo. En pleno verano y con un sol de justicia, buscamos sombrillas y 
lociones que nos hagan más llevadero el tórrido calor. Tenemos miedo a quemarnos y miedo al dolor. La fe, cuando está 
sólidamente fundamentada y enganchada en Jesús, es la mejor sombrilla y la mejor loción que podemos utilizar para evitar 
quemaduras en el alma y sonrojo en el rostro. Hoy, como Pedro, gritamos aquello de ¡Señor, sálvame! El Señor es el dueño 
de la barca y un domingo más, y en pleno verano, nos grita: ¡Ánimo soy yo, no tengan miedo!  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San John Henry Newman 
11 de agosto 

  Nació en Londres en 1801. Fue un 
gran teólogo, académico, filósofo,     
historiador, escritor y poeta. Era  
Presbítero anglicano y se convirtió 
al catolicismo en 1845, y como miembro 
del Oratorio de San Felipe  Neri, fue 
nombrado cardenal por el santo padre 
el papa León XIII.  
 Fue una f igura importante y           
controvertida en la historia religiosa de 
Inglaterra en el siglo XIX y muy         
conocido a nivel nacional a mediados 
de la década de 1830. Falleció          
en Birmingham  en 1890. Canonizado 
en 2019, se le concedió el título 
de Doctor de la Iglesia en 2025. 

 

Tengo miedo, Señor, 
 de que tu barca, la barca de tu Iglesia, 
 me lleve a horizontes desconocidos. 
 De caminar sobre las aguas de la fe, 
 de nadar contracorriente, 
 de hundirme en mis miserias, 
 y en mis tribulaciones, 
 y en mi falta de confianza. 
Tengo miedo, Señor, 
 de que, en las dificultades, 
 no respondas como yo quisiera. 
 De que en las tormentas, 
 no me rescates a tiempo. 
 De que en la lluvia torrencial, 
 no acudas en mi socorro. 
Por eso, porque tengo miedo, Señor, 
 mírame con misericordia, 
 para que seas Tú, el Señor, 
 el que vengas a rescatarme. 
Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 10:  Juan 12, 24-26.   
A quien me sirva, el Padre lo honrará.     
 

 Martes 11: Mateo 18,1-5.10.12-14 
Cuidado con despreciar  
a uno de estos pequeños. 
 

 Miércoles 12:   Mateo 18, 15-20.   
Si te hace caso, has salvado a tu hermano.   
 

 Jueves 13: Mateo 18, 21—19,1  
No te digo que perdones hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete.       
 

 Viernes 14:  Mateo 19, 3-12.  
Por la dureza de corazón permitió Moisés  
repudiar a las mujeres; pero, al principio, no era sí.     
 

 Sábado 15:  
ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
Lucas 1, 39-56.     
El Poderoso ha hecho obras grandes en mí: 
enaltece a los humildes. 

Asunción de la Virgen María 

sábado, 15 de agosto 

Horario de Misas: 
- por la mañana a las 11 
- por la tarde a las 6’30 

 

N uestra caridad no debe ser mero asistencialismo, sino    
integrar a las personas, para su plena realización                 

-espiritual, intelectual y física- y su inserción digna y            
constructiva en la comunidad (cf. Fratelli tutti, 129).  Sólo así 
nuestros encuentros, aun frente a acontecimientos difíciles y 
dolorosos, se convertirán en ocasión para esparcir semillas de 
esperanza en el camino de la humanidad hacia un futuro mejor. 
 Pero quisiera detenerme, a la luz de la Palabra de Dios que 
hemos escuchado, en una última característica del Corazón de 
Cristo: la humildad (cf. Mt 11,29). El Corazón de Jesús es 
humilde, y por eso no sienten sus latidos los “doctos”, los 
“sapientes”, es decir, aquellos que tienen la   presunción de 
bastarse a sí mismos, de saberlo todo, de no necesitar ni a Dios 
ni a los demás. «No pocas veces, la riqueza nos vuelve ciegos, 
hasta el punto de pensar que nuestra felicidad sólo puede     
realizarse si logramos prescindir de los demás» (Dilexi te, 108).  
 Jesús, en cambio, nos enseña lo contrario: para gustar la 
verdadera alegría de la vida, que reside en el amor, es          
necesario bajar de los pedestales de la arrogancia que divide, 
para encontrarnos en la humildad que nos hermana. 
 

(De la Homilía del Papa León XIV en la Santa Misa en el Estadio de Gran Canaria) 

  
  

LO DICE EL PAPA 


